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dos aquellos que de sus penas y de la muerte de Grísóstomo me
culpan ;y asi ruego á todos los que aquí estáis me estéis atentos ,
que no será menester mucho tiempo ni gastar muchas palabras para
persuadir una verdad á los discretos. Hízome el cielo,según voso-
tros decís ,hermosa ,y de tal manera que sin ser poderosos á otra
cosa á que me améis os mueve mi hermosura , y por el amor que
rae mostráis decis y aun queréis que esté yo obligada á amaros. Yo
conozco con elnatural entendimiento que Dios me ha dado que todo
lo hermoso es amable ;mas no alcanzo que por razón de ser amado
esté obligado lo que es amado por hermoso á amar á quien le ama ;
y mas que podría acontecer- que el amador de lo hermoso fuese feo,'
y siendo lo feo digno de ser aborrecido, cae muy mal el decir:
quiérote por hermosa, hasme de amar aunque sea feo. Pero puesto
caso que corran igualmente las hermosuras ,no por eso han de cor-
rer iguales los deseos ,que no todas hermosuras enamoran ,que
algunas alegran la vista y no rinden la voluntad; que si todas las
bellezas enamorasen y rindiesen , seria un andar las voluntades
confusas y descaminadas sin saber en cuál habrían de parar;
porque siendo infinitos los sugetos hermosos, infinitos habíande ser ios deseos; y según yo he oido decir el verdadero amorno se divide, y ha de ser voluntario , y no forzoso. Siendo esto
asi, como yo creo que lo es, ¿por qué queréis que rinda mi
voluntad por fuerza, obligada no mas de que decis que me que-ras bien? Si no, decidme: ¿si como el cielo me hizo hermosame hiciera fea, fuera justo que me quejara de vosotros porqueno me amábades? Cuanto mas que habéis de considerar que yo«o escogí la hermosura que tengo, que tal cual es el ciclo me laae de gracia sin yo pedida ni escogclla; y asi como la víbora nomerece ser culpada por la ponzoña que tiene, puesto que con ella"ata por habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser re-vendida por ser hermosa; que la hermosura en la muger honestaescomo el fuego apartado, ó como la espada aguda', que ni él4«ema, ni ella corta á quien á ellos no se acerca. La honra y las««Mes son adornos del alma, sin las cuales el cuerpo , aunque lo

las v"t i
de pareCer hermoso :Pues si la honestidad es una deirtudes que al cuerpo y alma mas adornan y hermosean
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«lientos y hermosura. Fuego soy apartado , y espada puesta lejos.
A los que he enamorodo con la vista he desengañado con las pala-
bras; y si los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo
dado alguna á Grísóstomo niá otro alguno, el finde ninguno dellos
bien se puede decir, que antes le mató su porfía que mi cruel-
dad :y si se me hace cargo que eran honestos sus pensamientos , y
que por esto estaba obligada á corresponder á ellos ,digo que
cuando en ese mismo lugar donde ahora se cava su sepultura me
descubrió la bondad de su intención ,le dije yo que la mia era vivir
en perpetua soledad , y de que sola la tierra gozase el fruto de mi
recogimiento ylos despojos de mi hermosura :y si él con todo este
desengaño quiso porfiar contra la esperanza y navegar contra el
viento, ¿ qué mucho que se anegase en la mitad del golfo de su
desatino ? Si yo le entretuviera ,fuera falsa;si le contentara, hiciera
contra mí mejor intención y prosupuesto. Porfió desengañado,
desesperó sin ser aborrecido :mirad ahora si será razón que de su
pena se me dé á mí la culpa. Quéjese el engañado , desespérese
aquel á quien le faltaron las prometidas esperanzas ,confíese el que
yo llamare ,ufánese el que yo admitiere ;pero no me llame cruel
nihomicida aquel á quien yono prometo ,engaño ,llamo niadmito.
El cielo aun hasta ahora no ha querido que yo ame por destino ;y
el pensar que tengo de amar por elección es escusado. Este general
desengaño sirva á cada uno de los que me solicitan de su particular
provecho ;y entiéndase de aqui adelante ,que si alguno por mímu-
riere , no muere de zeioso ni desdichado ,porque quien á nadie
quiere á ninguno debe dar zelos ,que ios desengaños no se han de
tomar en cuenta de desdenes. Elque me llama fiera y basilisco dé-
jeme como cosa perjudicial y mala, el que me llama ingrata no me
sirva,el que desconocida no me conozca ,quien cruel no me siga :
que esta fiera, este basilisco, esta ingrata, esta cruel y esta des-
conocida ni los buscará, servirá, conocerá ni seguirá en ninguna
manera. Que si á Grosóstomo mató su impaciencia y arrojado deseo,

¿por qué se ha de culpar mi honesto proceder yrecato? Si yocon-
servo mi limpieza con la compañía délos árboles, ¿por qué ha de
querer que la pierda el que quiere que la tenga con los hombres?
Yo, como sabéis, tengo riquezas propias, yno codicio las agenas;
tengo libre condición, y no gusto de sujetarme :ni quiero niabor-
rezco á nadie :no engaño á este, ni solicito aquel, ni burlo con
uno,ni me entretengo con el otro. La conversación honesta de las
zagalas destas aldeas y el cuidado de mis cabras me entretiene :
tienen mis deseos por término estas montañas ,y si de aqui salen es
á contemplar la hermosura del cielo ,pasos con que camina elalma
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ásu morada primera. Y en diciendo esto, sin querer oir respuesta
alguna , volvió las espaldas y se entró por lo mas cerrado de un

monte que allí cerca estaba, dejando admirados tanto de su discre-

ción como de su hermosura á lodos ios que allí estaban. Y algunos
dieron muestras ( de aquellos que de la poderosa flecha de los rayos

de sus bellos ojos estaban heridos) de querer la seguir , sin apro-

vecharse del manifiesto desengaño que habian oido. Lo cual visto
por D. Quijote ,parecíéndole que allí venia bien usar de su caba-
llería socorriendo á las doncellas menesterosas ,puesta la mano en

el puño de su espada en altas é intelegibles voces dijo:ninguna
persona de cualquiera estado y condición que sea se atreva á seguir
á la hermosa Marcela , so pena de caer en la furiosa indignación
mia. Ella ha mostrado con claras razones la poca óninguna culpa
que ha tenido en la muerte de Grisóslomo ,ycuan agena vive de
condescender con los deseos de ninguno de sus amantes, á cuya
causa es justo que en lugar de ser seguida y perseguida sea honrada
y estimada de todos los buenos del mundo , pues muestra que en
él ella es sola la que con tan honesta intención vive. O ya que fuese
por las amenazas de D. Quijote, ó porque Ambrosio les dijo que
concluyesen con lo que á su buen amigo debían , ninguno de los
pastores se movió niapartó de allí,hasia que acabada la sepultura,
y abrasados los papeles de Grisóstomo ,pusieron su cuerpo en ella
no sin muchas lágrimas de los circunstantes. Cerraron la sepultura
con una gruesa peña en tanto que se acababa una losa que , según
Ambrosio dijo,pensaba mandar hacer con un epitafio que habia de
decir desta manera :

Yace aqui de un amador
Elmísero cuerpo helado ,
Que fue pastor de ganado ,
Perdido por desamor.

Murió á manos del rigor
De una esquiva hermosa ingrata
Con quien su imperio dilata
La tiranía de amor.

Luego esparcieron por cima de la sepultura muchas flores y ramos,
Y ciando todos el pésame á su amigo Ambrosio se despidieron del. Lo
mismo hicieron Vivaldo y su compañero ,y D. Quijote se despidióe sus huéspedes y de los caminantes, los cuales Íe rogaron se ví-rese con ellos á Sevilla, por ser lugar tanacomodado á hallar aven-gas, que en cada calle y tras cada esquina se ofrecen mas que en

10 alguno. D. Quijote les agradeció el aviso y el ánimo que mos-
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traban de hacerle merced, y dijo que por entonces no quería nidebía ir á Sevilla hasta que hubiese despojado todas aquellas sierrasde ladrones malandrines , de quien era' fama que todas estabanllenas. Viendo su buena determinación no quisieron los caminantesimportunarle mas, sino tornándose á despedir de nuevo le dejaron
y prosiguieron su camino, en el cual no les faltó de que tratar a<=íde la historia de Marcela y Grísóstomo, como de las locuras deD. Quijote, el cual determinó de irá buscar á la pastora Marcelay ofrecerle todo lo que élpodia en su servicio. Mas no le avinocomo él pensaba, según se cuenta en el discurso desta verdaderahistoria, dando aquí finla segunda parte.

CAPITULO XV

Donde se cuenta la desgraciada aventura que se topóD. Quijote en topar con une
desalmados yangüeses

Cuenta el sabio Cide Hamete Benengeli que así como D. Quijote
se despidió de sus huéspedes y de todos los que hallaron al en-
tierro del pastor Grísóstomo ,él y su escudero se entraron por ei
mismo bosque donde vieron que se habia entrado la pastora Mar-cela, y habiendo andado mas de dos horas por él buscándola por
todas partes sin poder hallarla, vinieron á parar á un prado lleno
de fresca yerba , junto del cual corria un arroyo apacible y fresco,
tanto que convidó y forzó á pasar allí ias horas de la siesta que rigu-
rosamente comenzaba ya á entrar. Apeáronse D.Quijote y Sancho,
ydejando al jumento y á Rocinante á sus anchuras pacer de la mu-era yerba que allí habia, dieron saco á las alforjas, y sin ceremonia
a gana ,en buena paz y compañía, amo y mozo comieron io que enelias hallaron. No se había curado Sancho de echar sueltas á Roci-
nante, seguro de que le conocía por tan manso y tan poco rijoso,que todas las yeguas de la dehesa de Córdoba no le hicieran tomar
mal siniestro. Ordenó pues la suerte y el diablo, que no todas vecesüuerme, que andaban por aquel valle paciendo una manada he ha-ca » {¡ancianas de unos arrieros yangüeses, de los cuales es coslum-

lmJei , C°n SU reCua en lu&aresy sitios de Yerba y agua, yaquel donde acertó á hallarse D.Quijote era muy á propósito délosangueses. Sucedió pues que á Rocinante le vino"cu deseo de refo-cilarse con ias señoras facas, y saliendo asi como las olió de su ria-

tilloa lS°-y°r -Uffibre> sin Pc,li'' Cencía á su dueño tomó un iro-
Migo picadillo,y se fue á comunicar su necesidad con ellas ;mas
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ellas que á lo que pareció debían de tener mas gana de pacer que

de ál', recibiéronle con las herraduras y con los dientes de tal ma-

nera eme á poco espacio se le rompieron las cinchas, y quedó sin

sillaen pelota; pero lo que él debió mas de sentir fue, que viendo los

arrieros la fuerza que á sus yeguas se les hacia ,acudieron con es-

tacas, y tantos palos le dieron, que le derribaron malparado en el

suelo! Ya enestoD.QuijoteySancho,que la paliza de Rocinante ha-

bian visto, llegaban ¡jadeando, y dijo D.Quijote á Sancho :á lo

que yo veo, amigo Sancho, esto no son caballeros, sino gente soez

v de baja ralea :dígolo porque bien me puedes ayudar á tomar-

la debida venganza del agravio que delante de nuestros ojos se le

ha hecho á Rocinante. ¿Qué diablos de venganza hemos de tomar,

respondió Sancho , si estos son mas de veinte, y nosotros no mas de

dos,y aun quizá nosotros sino uno y medio? Yovalgo por ciento,

replicó D.Quijote,y sin hacer mas discursos echó mano á su es-
pada yarremetió álos yangüeses, ylomismo hizo Sancho Panza in-

citado ymovido del ejemplo de su amo ;y á las primeras dio D.Qui-
jote una cuchillada á uno que le abrió un sayo de cuero de que

venia vestido con gran parte de la espalda. Los yangüeses, que se
vieron maltratar de aquellos dos hombres solos siendo ellos tan-

tos, acudieron á sus estacas, y cogiendo á los dos en medio co-
menzaron á menudear sobre ellos con grande ahinco y vehemencia :

verdad es que al segundo toque dieron con Sancho en el suelo, y lo

mismo le avino á D.Quijote, sin que le valiese su destreza y buen
ánimo, y quiso su ventura que viniese á caer á los pies de Roci-
nante, que aun no se había levantado ;donde se echa de ver la furia
conque machacan estacas puestas en manosrústicas yenojadas. Viendo
pues los yangüeses elmal recado quehabian hecho, con lamayor pres-

ara que pudieron cargaron su recua ysiguieron su camino, dejando
álosdos aventurerosde mala traza yde peor talante. Eiprimero que se
resintió fue Sancho Panza, yhallándose junto á su señor con voz en-

ferma y lastimada dijo:señor D.Quijote, ah señor D.Quijote. ¿ Qué
quieres, Sancho hermano? respondió D.Quijote con elmismo tono

afeminado ydolienteque Sancho. Querría si fuese posible, respondió
Sancho Panza ,que vuestra merced rae diese dos tragos de aquella
oebida del feo Blas ,si es que la tiene vuestra merced ahí á mano ,
quizá será de provecho para los quebrantamientos de huesos como
lo es para las feridas. Pues á tenerla yo aquí ,desgraciado yo, ¿qué
nos foliaba? respondió D.Quijote; mas yo te juro, Sancho Panza,
á fe de caballero andante, que antes que pasen dos dias , si la for-
tuna no ordena otra cosa, la tengo de tener en mi poder', ó mal me
ñan de andar las manos. ¿Pues en cuántos le parece á vuestra mcr-
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ced que podremos mover los pies? replicó Sancho Panza. De mi sé
decir, dijo el molido caballero D.Quijote ,que no sabré poner tér-
mino á esos dias ;mas yo me tengo la culpa de todo, que no habia
de poner mano á la espada contra hombres que no fuesen armados
caballeros como yo,y asi creo que en pena de haber pasado las
leyes de la caballería ha permitido el Dios de las batallas que se me
diese este castigo ;por la cual,hermano Sancho ,conviene que es-
tés advertido en esto que ahora te diré, porque importa mucho á la
salud de entrambos; y es que cuando veas que semejante^canalla nos
hace algún agravio , no aguardes á que yo ponga mano a la es-
pada para ellos,porque no lo haré en ninguna manera, sino pon
tú mano á tu espada ycastígalos muy á tu sabor, que si en su ayuda
y defensa acudieren caballeros, yo te sabré defender y ofendellos
con todo mipoder, que ya habrás vistopor milseñales y experien-
cias hasta adonde se extiende el valor de este mi fuerte brazo :tal
quedó de arrogante el pobre señor con el vencimiento del valiente
vizcaino. Mas no le pareció tan bien á Sancho Panza el aviso de suamo, que dejase de responder diciendo :señor, yo soy hombre pa-
cífico, manso, sosegado ,y sé disimular cualquiera injuria, porque
tengo muger y hijos que sustentar ycriar :así que séale á vuestra
merced también aviso ,pues no puede ser mandato, que en ninguna
manera pondré mano á la espada ni contra villano ni contra caba-llero, yque desde aquí para delante de Dios perdono cuantos agra-
vios me han hecho y han de hacer, ora me los haya hecho ó haga
o haya de hacer persona alta ó baja, rico óprobé, hidalgo ó pe-
chero, sin eceptar estado ni condición alguna. Lo cual oído por
su amo le respondió :quisiera tener aliento para poder hablar un
poco descansado, yque el dolor que tengo en esta costilla se apla-
cara tanto cuanto para darte á entender, Panza, en el error en que
estas. Ven acá, pecador, si el viento de la fortuna, hasta ahora tan
contrario, en nuestro favor se vuelve, llenándonos las velas del de-seo para que seguramente y sin contraste alguno tomemos puertoen alguna ele las ínsulas que te tengo prometida, ¿qué seria de tí
si ganándola yo íe hiciese señor delia? Pues lo vendrás á imposibi-
litarpor no ser caballero ni quererlo ser, ni tener valor ni inten-
ción de vengar tus injurias y defender tu señorío: porque has de sa-
.tlnT en los r,nos YProvincias nuevamente conquistados nunca
están tan quietos los ánimos de sus naturales, nitan de partedel nuevo
":,Ue no se teriSa ten>or que han de hacer alguna novedad

£!L v J nU6V0 lascosas'y™lver, como dicen, a probar ven-
m¡üZ¿* TneSter q"e d nU6V0 P°Sesor ten8a entendimientopara saberse gobernar, y valor para ofender y defenderse en cual-
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quier acontecimiento. En este que ahora nos ha acontecido, respon-

dió Sancho, quisiera yo teneese entendimiento y ese valor que vues-

tra merced dice;mas yo le juroá fe de pobre hombre que mas estoy

para bizmas que para pláticas. Mire vuestra merced si se puede le-

vantar, y ayudaremos á Rocinante, aunque no lo merece, porque
él fue la causa principal de todo este molimiento :jamas tal creí

de Rocinante ,que le tenia por persona casta y tan pacífica como yo.

En fin,bien dicen que es menester mucho tiempo para venir á

conocer las personas ,y que no hay cosa segura en esta vida. ¿Quién
dijera que iras de- aquellas tan grandes cuchilladas como vuestra

merced dio á aquel desdichado caballero andante habia de venirpor

la posta y en seguimiento suyo esta tan grande tempestad de pa-

los que ha descargado sobre nuestras espaldas? Aun las tuyas, San-
cho, replicó D.Quijote, deben de estar hechas á semejantes nubla-
dos; pero las mias criadas entre sinabafas y holandas, claro estaque
sentirán mas el dolor desta desgracia, y sino fuese porque imagino,
¿qué digo imagino? sé muy cierto que todas estas incomodidades son
muy anejas al ejercicio délas armas, aquí me dejaría morir de puro
enojo. A esto replicó el escudero :señor, ya que eslas desgracias
son de la cosecha de la caballería ,dígame vuestra merced si suce-
den muy á menudo, ósi tienen sus tiempos limitados en que acaecen ;

porque me parece á mí que á dos cosechas quedaremos inútiles
para la tercera, si Dios por su infinita misericordia nonos socorre.
Sábete, amigo Sancho, respondió D. Quijote, que la vida de los
caballeros andantes está sujeta á mil peligros y desventuras, y ni
mas ni menos está en potencia jiropincua de ser los caballeros an-
dantes reyes yemperadores, como loha mostrado la experiencia en
muchos ydiversos caballeros de cuyas historias yo tengo entera no-
ticia; ypudiérate contar ahora, si el dolor me diera lugar, de al-
gunos que solo por el valor de su brazo han subido á los altos gra-
dos que he contado, y estos mismos se vieron antes y después en
diversas calamidades y miserias, porque el valeroso Amadis de
Gaula se vioen poder de su mortalenemigo Arcalaus el encantador,
de quien se tiene por averiguado que le dio teniéndole preso mas de
doscientos azotes con las riendas de su caballo alado á una coluna
de un patio ;y aun hay un autor secreto y de no poco crédito que
dice que habiendo cogido al caballero de Febo con una cierta
trampa que se le hundió debajo de los pies en un cierto castillo ,y
al caer se halló en una honda sima debajo de tierra atado de pies y
manos, y allí le echaron una destas que llaman melecinas de agua
. n'eve y arena , de lo que llegó muy al cabo, y si no fuera socor-
rido en aquella gran cuita de un sabio grande amigo suyo, lopasara
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muy mal el pobre caballero :así que bien puedo yo pasar entre
tanta buena gente, que mayores afrentas son ías que estos pasaron
que no las que ahora nosotros pasamos ;porque quiero hacerte sa-
bidor, Sancho, que no afrentan las heridas que se dan con ios instru-
mentos que acaso se hallan en las manos, y esto está en la ley de!
dueio escrito por palabras espresas :que si el zapatero da á otro
con la horma que tiene en la mano ,puesto que verdaderamente es
de palo ,no por eso se dirá que queda apaleado aquel á quien dio
con ella. Digo esto porque no pienses que puesto que quedamos
desta pendencia molidos, quedamos afrentados, porque las armas que
aquelios hombres traían con que nos machacaron no eran otras que
sus estacas, y ninguno deiios, á loque se me acuerda, tenia estoque,
espada rri puñal. No me dieron á mí lugar, respondió Sancho, á
que mirase en tanto, porque apenas puse mano á mi tizona cuando
me santiguaron los hombros con sus pinos, de manera que me qui-
taron la vista de los ojos y la fuerza de los pies ,dando conmigo
adonde ahora yago, y adonde no me da pena alguna el pensar si
fue afrenta óno lo de los estacazos ,como me la da el dolor de los
golpes ,que me han de quedar tan impresos en la memoria como
en las espaldas. Con todo eso te hago saber, hermano Panza, re-
plicó D.Quijote,que no hay memoria á quien el tiempo no acabe ,
ni dolor que .muerte no le consuma. ¿Pues qué mayor desdicha
puede ser, replicó Panza, de aquella que aguarda al tiempo que la
consuma, y á la muerte que la acabe? Si esta nuestra desgracia
íuera de aquellas que con un par de bizmas se curan, aun no tan
malo;pero voy viendo que no han de bastar todos los emplastos de
un hospital para ponerlas en buen término siquiera. Déjate tieso, y
saca fuerzas de flaqueza, Sancho, respondió D.Quijote, que así
haré yo, y veamos cómo está Rocinante, que á lo que me parece no
leha cabido al pobre ia menor parte desta desgracia. Nohay deque
maravillarse deso, respondió Sancho, siendo él también caballero
andante ;de lo que yo me maravillo es de que mi jumento hayaque-
dado libre y sin costas donde nosotros salimos sin costillas. Siempre
deja la ventura una puerta abierta en las desdichas para dar reme-
dio á ellas , dijo D.Quijote :dígolo porque esa bestezuela podrá
suplir ahora la falta de Rocinante, llevándome á mí desde aquí á
algún castillo donde sea curado de mis feridas. Ymas que no tendréa deshonra ia tal caballería, porque me acuerdo haber leído que
aquel buen viejo Sueno ,ayo ypedagogo del alegro dios de ia risa ,
cuando entró en la ciudad de las cien puertas iba muy á su placer
caballero sobre un muy hermoso asno. Verdad será que él debia¡e ircaballero como vuestra merced dice, respondió Sancho; pero



PARTE I,CAPITULO XV 75

hay grande diferencia del ir caballero al ir atravesado como costal
de basura. A io cual respondió D.Quijote :las feridas que se reci-
ben en las batallas antes dan honra que la quitan ;asi que ,Panza
amigo, no me repliques mas, sino como ya te he dicho levántale
lomejor que pudieres, yponme de la manera que mas te agradare
encima de tu jumento, y vamos de aquí antes que la noche venga
v nos saltee en este despoblado. Pues yo he oido decir á vuestra
merced, dijo Panza, que es muy de caballeros andantes el dormir
en los páramos y desiertos lo mas del año, y que lo tienen á mucha
ventura. Eso es, dijo I).Quijote, cuando no pueden mas, ó cuando
están enamorados ;y es tan verdad esto,que lia habido caballero
que se ha estado sobre una peña al sol y á la sombra y á las incle-
mencias del cielo dos años sin que lo supiese su señora ,y uno des-
tos fue Amadis cuando llamándose Beltenébros se alojó en la peña
pobre ni sé si ocho años ó ocho meses ,que no estoy muy bien en
la cuenta ;basta que él estuvo alli haciendo penitencia por no sé
qué sinsabor que le hizo la señora Oriana ;pero dejemos ya esto,
Sancho, yacaba antes que suceda otra desgracia al jumento como
á Rocinante. Aun ahí seria el diablo, dijo Sancho; y despidiendo
Ireinta ayes y sesenta sorpiros, y ciento y veinte pésetes y renie-
gos de quien allí le habia traido, se levantó quedándose agobiado
en la mitad dei camino como arco turquesco sin poder acabar de
enderezarse ;y con todo este trabajo aparejó su asno, que también
\u25a0labia andado algo distraído con la demasiada libertad de aquel
día :levantó luego á Rocinante, el cual si tuviera lengua con que
quejarse á buen seguro que Sancho nisu amo no le fueran en zaga.
En resolución Sancho acomodó á D. Quijote sobre el asno, ypuso
ue reata á Rocinante, y llevando al asno del cabestro se encaminó
poco mas á menos hacia donde le pareció que podia estar el camino
real; y la suerte que sus cosas de bien en mejor iba guiando, aun
no hubo andado una pequeña legua cuando le deparó el camino ,
en el cual descubrió una venta ,, que ápesar suyo ygusto de D.Qui-
jote había de ser castillo :porfiaba Sancho que era venta ,y su amo
4«e no, sino castillo, y lanío duró la porfía, que tuvieron lugar sin

de llegar á ella, en la cual Sancho se entró sin mas averi-
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CAPITULO XVI

De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en la venta que él imaginaba ser castillo,

El ventero, que vio á D. Quijote atravesado en el asno, pre-
guntó á Sancho qué mal traía. Sancho lerespondió que no era nada,
sino que habia dado una caida de una peña abajo, y que venia algo
bramadas las costillas. Tenia el ventero por muger á una no de
la condición que suelen tener las de semejante trato, porque natu-

ralmente era caritativa ,y se dolía de las calamidades de sus pró-
jimos; y asi acudió luego á curar á D.Quijote, y hizo que una
hija suya doncella, muchacha y de muy buen parecer, la ayudase
á curar á su huésped. Servia en la venta asimismo una moza as-
turiana, ancha de cara, llana de cogote ,de nariz roma, del un ojo
tuerta, y del otro no muy sana : verdad es que la gallardía del
cuerpo suplia las demás faltas :no tenia siete palmos de los pies á la
cabeza, y las espaldas, que algún tanto le cargaban, la hacían mirar
al suelo mas de lo que ella quisiera. Esta gentil moza pues ayudó á
la doncella, y las dos hicieron una muy mala cama á D. Quijote en
un camaranchón que en otros tiempos daba manifiestos indicios que
habia servido de pajar muchos años, en el cual también alojaba un
arriero ,que tenia su cama hecha un poco mas allá de la de nues-
tro D. Quijote, y aunque era de las enjalmas ymantas de sus
machos, hacia mucha ventaja á la de D.Quijote ,que solo contenia
cuatro mal lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos, y un col-
chón que en losutil parecía colcha, lleno de bodoques, que á no
mostrar que eran de lana por algunas roturas, al tiento en la dureza
semejaban de guijarro, y dos sabanas hechas de cuero de adarga, y
una frazada cuyos hilos si se quisieran contar no se perdiera uno
solo de la cuenta. En esta maldita cama se acostó D. Quijote ;yluego
la ventera y su hija le emplastaron de arriba abajo alumbrándoles
Maritornes, cjue así se llamaba la asturiana ;y como albizmalle
viese la ventera tan acardenalado á partes á D. Quijote, dijo que
aquello mas parecían golpes que caida. No fueron golpes, dijo
Sancho, sino que la peña tenia muchos picos y tropezones ,y que
cada uno habia hecho su cardenal ,y también le dijo:haga vuestra
merced, señora, de manera que queden algunas estopas, que no fal-
tará quien las haya menester, que también me dueien á mí un poco
los lomos. ¿Desa manera, respondióla ventera, también debisíes
vos de caer? No caí,dijo Sa icho Panza, sino que del sobresalto que
tomé de ver caer á mi amo de tal manera me duele á mí el cuerpo
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aue me parece que me han dado milpalos. Bien podria ser eso,

dijola doncel'a ,que á mí me ha acontecido muchas veces soñar que

caia de una torre abajo ,yque nunca acababa de llegar al suelo, y

cuando despertaba del sueño, hallarme tan molida y quebrantada

como si verdaderamente hubiera caido. Ahí está el toque, señora,

respondió Sancho Panza, que yo sin soñar nada, sino estando mas

despierto que ahora estoy, me hallo con pocos menos cardenales
que mi señor D. Quijote. ¿Cómo se llama este caballero? pre-

guntó la asturiana Maritornes. D.Quijote deja Mancha ,respondió
Sancho, y es caballero aventurero, y de los mejores y mas fuer-

tes que de luengos tiempos acá se han visto en el mundo. ¿Qué
es caballero aventurero ? replicó la moza. ¿ Tan nueva sois en el
mundo que no io sabéis vos? respondió Sancho Panza :pues sa-
bed, hermana mía, que caballero aventurero es una cosa que en
dos palabras se ve apaleado y emperador :hoy está la mas desdi-
chada criatura del mundo y la mas menesterosa, y mañana tendrá dos
ó tres coronas de reinos que dar á su escudero. ¿Pues cómo vos
siéndolo deste tan buen señor, dijo la ventera, no tenéis á lo que
parece siquiera algún condado? Aunes temprano, respondió Sancho,
porque no ha sino un mes que andamos buscando las aventuras, y
hasta ahora no hemos topado con ninguna que losea, y tal vez hay
que se busca una cosa y se halla otra :verdad es que si mi señor
D. Quijote sana de esta herida ó caida, y yo no quedo contrecho
della, no trocaría mis esperanzas con el mejor título de España. To-
das estas pláticas estaba escuchando muy atento D. Quijote, y sen-
tándose en el lecho como pudo, tomando de la mano á ia ventera le
dijo:creedme, fermosa señora, que os podéis llamar venturosa por
haber alojado en este vuestro castillo á mi persona, que es tal
que siyonola alabo es por loque suele decirse, que laalabanza pro-
pia envilece; pero mi escudero os dirá quién soy :solo os digo que
tendré eternamente escrito en mi memoria el servicio que me ha-
bedes fecho para agradecéroslo mientras la vida me durare ;yplu-
guiera á los altos cielos que el amor no me tuviera tan rendido y
tan sujeto á sus leyes ,y los ojos de aquella hermosa ingrata que
digo entre mis dientes, que los desta fermosa doncella fueran seño-
res de milibertad. Confusas estaban la ventera y su hija y la buena
de Maritornes oyendo las razones del andante caballero, que así las
entendían como si hablara en griego ,aunque bien alcanzaron que
todas se encaminaban á ofrecimiento yrequiebros ;ycomo no usadas
á semejante lenguage, mirábanle y admirábanse, y parecíales otro
hombre de los que se usaban ,yagradeciéndole con venteriles ra-
ines sus ofrecimientos, le dejaron, y la asturiana Maritornes curó
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á .Sancho, que no menos lo habia menester que su amo. Habia eíarriero concertado con ella que aquella noche se refocilarían jun-
tos, y ella le habia dado su palabra de que en estando sosegados
los huéspedes y durmiendo sus amos le iría á buscar y satisfacerleel gusto en cuanto le mandase. Y cuéntase desta buena moza que
jamas dio semejantes palabras que no las cumpliese aunque las diese
en un monte y sin testigo alguno, porque presumia muy de hi-dalga, y no tenia por afrenta estar en aquel ejercicio de servir enla venta ;porque decia ella que desgracias ymalos sucesos la habiantraído á aquel estado. Elduro, estrecho, apocado y fementido le-
cho de 1). Quijote estaba primero en mitad de aquel estrellado es-tablo, y luego junto á él hizo el suyo Sancho, que solo contenia
una estera de enea y una manta que antes mostraba ser de angeo
tundido que de lana :sucedía á estos dos lechos el del arriero, fa-bricado, como se ha dicho,de las enjalmas y de todo el adorno delos dos mejores mulos que traía, aunque eran doce ,lucios, gordosy famosos, porque era uno de los ricos arrieros de Arévaio ,segúnlo dice el autor desta historia, que deste arriero hace particular

mención, porque le conocía muy bien, yaun quieren decir que eraalgo pariente suyo :fuera deque Cide líamete Benengeii fue his-toriador muy curroso ymuy puntual en todas las cosas; y échasebien de ver, pues las que quedan referidas, con ser tan mínimasy tan raras, no ias quiso pasar en silencio ,de donde podrán tomarejemplo los historiadores graves que nos cuentan las acciones tancorta y sucintamente, que apenas nos llegan á los labios, dejándoseen eltmtero ya por descuido, por malicia ó ignorancia lo mas sus-tancial de la obra. Bien haya mil veces el autor de Tablante, de Ri-camente y aquel del otro libro donde se cuentan los hechos delconde lamillas; ¡y con qué puntualidad lo describen todo !Digopues, que después de haber visitado el arriero ásu recua, y dádoleel segundo pienso se tendió en sus enjalmas, y se dio á esperarásu puntualísima Maritornes. Ya estaba Sancho bizmado y acos-tado, yaunque procuraba dormir, no lo consentía el dolor de suscosiu as, y D. Quijote con el dolor de ias suyas tenia los ojosabiertos como liebre. Toda la venta estaba en silencio, y en toda
fl1 í0tf, 1UZ qUe la *m daba una lepara que col-

oensamlr
*

P°mi ardia- Esta ffiaravi!!osa Vietull,y los
cX4f°SqUe S,efflpre nUeStr° Cabaliero traiade los sucesos que

íía niJlSe CUema ",e" l0S 1Íbr°S aUtores de su desgracia, le trujo
;;2rn una de las arañas locuras que buenamente ima-
moso castín?; Y qU6 éI Se allegado á un fa--

cast.Ho (que como se ha dicho castillos eran á su parerer lo-



PARTE 1, CAPÍTULO XVI 71)

(Jas las ventas donde alojaba), y que la hija del ventero lo era del

señor del castillo, lacual vencida de su gentileza se había enamorado
del, yprometido que aquella noche á furto de sus padres vendría

a yacer con él una buena pieza ;y teniendo toda esta quimera que
é! se habia fabricado por firme y valedera, se comenzó á acuitar y

á pensar en elpeligroso trance en que su honestidad se habia de
ver, y propuso en su corazón de no cometer alevosía á su señora
Dulcinea del Toboso, aunque la misma reina Ginebra con su dueña

Quintañona se la pusiesen delante. Pensando pues en estos dispa-
rates se llegó el tiempo y la hora (que para él fué menguada) de
la venida de la astumna, la cual en camisa y descalza, cogidos los
cabellos en una albanega de fustán, con tácitos y atentados pasos
entró en el aposento donde los tres alojaban en busca del arriero ;
pero apenas llegó á la puerta cuando D. Quijote la sintió,y sentán-
dose en la cama á pesar de sus bizmas y con dolor de sus cos-
tillas, tendió los brazos para recebir á su fermosa doncella la astu-
riana, que toda recogida y callando iba con las manos delante bus-
cando á su querido : topó con los brazos de D.Quijote, el cual la
asió fuertemente de una muñeca, y tirándola hacia sí, sin que ella
osase hablar palabra, la hizo sentar sobre la cama :tentóle luego la
camisa, yaunque ella era de arpillera ,á él le pareció ser de finí-
simo y delgado cendal. Traía en las muñecas unas cuentas de vidro,
pero á él le dieron vislumbres de preciosas perlas orientales :los
cabellos, que en alguna manera tiraban á crines, él los marcó por
hebras de lucidísimo oro de Arabia,cuyo resplandor al del mismo
solescurecia, yel aliento, que sin duda alguna olia á ensalada fiam-
bre y trasnochada, á él le pareció que arrojaba de su boca un olor
suave y aromático ;y finalmente él la pintó en su imaginación de
la misma traza y modo que lohabia leido en sus libros de la otra
princesa que vino á ver al mal ferido caballero vencido de sus amo-
res con todos los adornos que aquí van puestos ;y era tanta la ce-
guedad del pobre hidalgo ,que el tacto ni el aliento ,niotras cosas
que traiaen sí la buena doncella, no le desengañaban, las cuales
pudieran hacer vomitar á otro que no fuera arriero ;antes le pa-
recía que tenia entre sus brazos á la diosa de la hermosura :y te-
niéndola bien asida con voz armorosa y baja le comenzó á decir :
qusiera hallarme en términos, fermosa yalta señora, de poder pagar
'amaña merced como la que con la vista de vueslra gran fermosura
me habedes fecho ;pero ha querido la fortuna, que no se cansa de
Perseguir á los buenos, ponerme en este lecho, donde yago tan mo-
ndo yquebrantado, que aunque de mi voluntad quisiera satisfacer á
!a vueslra, fuera imposible ;y mas que se añade á esta imposibilí-
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dad otra mayor, que es la prometida feque tengo dada á la sin par
Dulcinea del Toboso ,única señora de mis mas escondidos pensa-
mientos ,que si esto no hubiera de por medio no fuera yo tan san-
dio caballero que dejara pasar en blanco la venturosa ocasión en que
vuestra gran bondad me ha puesto. Maritornes estaba congojadísima
y trasudando de verse tan asida de D.Quijote ,y sin entender ni
estar atenta á las razones que le decia procuraba sin hablar pala-
bra desasirse. Elbueno del arriero ,áquien tenian despiertos sus
malos deseos, desde el punto que entró su coima por la puerta la
sintió, estuvo atentamente escuchando todo lo que D. Quijote de-
cia, y zeloso de que la asturiania le hubiese faltado á la palabra por
otro, se fue llegando mas al lecho de D.Quijote, yestúvose quedo
hasta ver en qué paraban aquellas razones que él no podia enten-
der; pero como vio que la moza forcejaba por desasirse, yD.Qui-
jote trabajaba por tenerla, pareciéndole mal laburla enarboló elbrazo
en alto, y descargó tan terrible puñada sobre las estrechas quija-
das del enamorado caballero ,que le bañó toda la boca en sangre,
y no contento con esto se le subió encima de las costillas ,y con los
pies mas que de trote se las paseó todas de cabo á cabo. El lecho,
que era un poco endeble y de no firmes fundamentos ,no pudiendo
sufrir la añadidura del arriero,dio consigo en el suelo ,á cuyo
gran ruido despertó el ventero, y luego imaginó que debían de
ser pendencias de Maritornes, porque habiéndola llamado á voces
no respondía. Con esta sospecha se levantó, yencendiendo un candil
se fue hacia donde habia sentido la pelaza. La moza, viendo que su
amo venia,y que era de condición terrible , toda medrosica y
alborotada se acogió á la cama de Sancho Panza, que aun dormía,
yallí se acorrucó y se hizo un ovillo. Elventero entró diciendo :
¿adonde estás, puta? á buen seguro que son tus cosas estas. En
esto despertó Sancho ,y sintiendo aquel bulto casi encima de sí
pensó que tenia la pesadilla, ycomenzó á dar puñadas áuna yotra
parte, y entre otras alcanzó con no sé cuántas á Maritornes, lacual
sentida del dolor , echando á rodar la honestidad dio el retorno á
Sancho con tantas ,que á su despecho le quitó el sueño ,el cual
viéndose tratar de aquella manera y sin saber de quién, alzándose
como pudo se abrazó con Maritornes, y comenzaron entre los dos
la mas reñida y graciosa escaramuza del mundo. Viendo pues el ar-
riero á la lumbre del candil del ventero cuál andaba su dama, de-
jando á D. Quijote acudió á dalle el socorro necesario :lo mismo
hizo el ventero, pero con intención diferente, porque fue á castigará
la moza, creyendo sin duda que ella sola era la ocasión de toda aque-
lla armonía. Y asi como suele decirse el gato al rato, el rato á la
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cuerda, lá cuerda al palo, daba el arriero á Sancho, Sancho á la

moza, ía moza á él,el ventero á la moza, y todos menudeaban con

tanta priesa ,que no se daban punto de reposo ;y fue lo bueno que

alventero se le apagó el candil ,y como quedaron á escuras dá-

banse tan sin compasión todos á bulto, que á do quiera que ponían
la mano no dejaban cosa sana. Alojaba acaso aquella noche en la

venta un quadrillero de los que llaman de la santa hermandad vieja
de Toledo, el cual oyendo asimismo el extraño estruendo de la
pelea, asió de su media vara y de la caja de lata de sus títulos, y

entró á escuras en el aposento diciendo : ténganse á la justicia,
ténganse á la santa hermandad ;y el primero con quien topó fue
con el apuñeado de D. Quijote, que estaba en su derribado lecho
tendido boca arriba sin sentido alguno , yechándole á tiento mano
á las barbas no cesaba de decir :favor á la justicia;pero viendo que
el que tenia asido no se bullía ni meneaba, se dio á entender que
estaba muerto ,yque los que allí dentro estaban eran sus matado-
res, ycon esta sospecha reforzó la voz diciendo :ciérrese la puerta
de la venia, miren no se vaya nadie, que han muerto aquí á un hom-
bre. Esta voz sobresaltó á todos, ycada cual dejó la pendencia en
el grado que le tomó la voz. Retiróse el ventero á su aposento ,el
arriero á sus enjalmas ,la moza á su rancho ;solos los deventurados
D.Quijote y Sancho no se pudieron mover de donde estaban. Soltó
en esto el cuadrillero la barba de D. Quijote ,y salió á buscar luz
para buscar y prender los delincuentes ;mas no la halló,porque
el ventero de industria habia muerto la lámpara cuando se retiró á
su estancia ,y fuele forzoso acudir á la chimenea, donde con mucho
trabajo y tiempo encendió el cuadrillero otro candil.

CAPITULO XVII

Donde se prosiguen los ¡numerables trabajos que el bravo D. Quijote y su buen
escudero Sancho Panza pasaron en la venta, que por su mal pensó que era
castillo.

Habia ya vuelto en este tiempo de su parasismo D. Quijote , y
con el mismo ton de voz con que el dia antes habia llamado á su
escudero cuando estaba tendido en el val de las estacas, le comenzó
a llamar diciendo :¿Sancho amigo, duermes? ¿duermes, amigo
Sancho? ¿ Que' tengo de dormir ,pesia á mí ? respondió Sancho
lleno de pesadumbre y de despecho; que no parece sino que todos

s diablos han andado conmigo esta noche. Puédeslo creer asi sin
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duda ,respondió D.Quijote ,porque ó yo sé poco, ó este castillo es
encantado, porque has de saber... mas esto que ahora quiero decirle
hasme de jurar que lo tendrás secreto hasta después de mi muerte.
Sí juro,respondió Sancho. Dígolo,replicó D.Quijote ,porque soy
enemigo de que se quite la honra á nadie. Digo que sí juro, tornó á
decir Sancho, que lecallaré hasta después de los dias de vuestra mer-
ced, yplega á Dios que lopueda descubrir mañana. ¿ Tan malasobras
te hago, Sancho, respondió D.Quijote, que me querrías ver muerto
con tanta brevedad ? No es por eso ,respondió Sancho, sino por-
que soy enemigo de guardar mucho las cosas, y no querría que se
me pudriesen de guardadas. Sea por lo que fuere ,dijo D.Quijote,
que mas fio de tu amor y de tu cortesía; yasi has de saber que está
noche me ha sucedido una de las mas extrañas aventuras que yo
sabré encarecer, ypor contártela en breve sabrás que poco ha que
á mí vino la hija del señor deste castillo, que es la mas apuesta y
fermosa doncella que en gran parte de la tierra se puede hallar.
¡Qué te podria decir del adorno de su persona !¡qué de su gallardo
entendimiento !¡qué de otras cosas ocultas ,que por guardar lafe
que debo á mi señora Dulcinea del Toboso dejaré pasar intactas y
en silencio !Solo te quiero decir que envidioso el cielo de tanto bien
como la ventura me habia puesto en las manos, ó quizá ( y esto es
lo mas cierto) que como tengo dicho es encantado este castillo ,al
tiempo que yo estaba con ella en dulcísimos íy amorosísimos colo-
quios, sin que yo la viese ni supiese por donde venia, vino una
mano pegada á algún brazo de algún descomunal gigante, yasen-
tóme una puñada en las quijadas, tal que las tengo todas bañadas
en sangre , y después me molió de tal suerte que estoy peor que
ayer, cuando los arrieros que por demasías de Rocinante nos hicie-
ron el agravio que sabes :por donde conjeturo que el tesoro de la
fermosura desta doncella le debe de guardar algún encantadomoro ,y no debe de ser para mí. Nipara mí tampoco ,respondió
Sancho , porque mas de cuatrocientos moros me han aporreado
de manera, que el molimiento délas estacas fue tortas ypan pintado;
pero dígame, señor, ¿cómo llama á esta buena y rara aventura, ha-
biendo quedado della cual quedamos ? Aun vuestra merced menos
mal pues tuvo en sus manos aquella incomparable fermosura que
ha dicho ;pero yo ¿qué tuve sino los mayores porrazos que pienso
recebir en toda mi vida? Desdiehado de mí y de la madre que meparro que nisoy caballero andante nilopienso ser jamas, yde todas
las malandanzas me cabe la mayor parte. ¿ Luego también estas tú
aporreado? respondió D.Quijote. ¿ No le he dicho que sí, pese ámíage . dijoSancho. No tengas pena, amigo, dijoD. Quijote, que yon
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liaré'ahora el balsamo precioso con que sanaremos en un abrir y
cerrar de ojos. Acabó en esto de encender el candil el cuadrillero ,y
entró á ver el que pensaba que era muerto, y así como le vioentrar
Sancho, viéndole venir en camisa y con su paño decabeza y candil en
la mano, y con una muy mala cara ,preguntó á su amo :señor ¿ si
será este dicha elmoro encantado que nos vuelve á castigar si se
dejó algo en el tintero ? No puede ser el moro , respondió D.Qui-
jote, porque los encantados no se dejan ver de nadie. Si no se de-
jan ver, déjanse sentir, dijoSancho :si no díganlo mis espaldas.
También lo podrían decir las mias, respondió D. Quijote ;pero no
es bastante indicio ese para creer que este que se ve sea el encantado
moro. Llegó el cuadrillero, y como los halló hablando en tan sose-
gada conversación quedó suspenso. Bien es verdad que aunD. Qui-
jote se estaba boca arriba sin poderse menear de puro molido y
emplastado. Llegóse á él el cuadrillero y díjole:pues ¿cómo va
buen hombre ? Hablara yo mas bien criado ,respondió D.Quijote
sifuera que vos : ¿úsase en esta tierra hablar desa suerte á los
caballeros andantes ,majadero ? El cuadrillero que se vio tratar tan
mal de un hombre de lan mal parecer, no lo pudo sufrir,y al-
zando el candil con todo su aceite dio á D. Quijote con él en la ca-
beza, de suerte que le dejó muy bien descalabrado; ycomo todo
quedó á escuras salióse luego ,y Sancho Panza dijo:sin duda , se-
ñor,que este es elmoro encantado, y debe de guardar el tesoro para
otros, y para nosotros solo guarda las puñadas y los candilazos.
Así es, respondió D.Quijote, y no hay que hacer caso destas co-
sas de encantamentos, ni hay para que tomar cólera ni enojo con
ellas ,que como son invisibles y fantásticas no hallaremos de quien
vengarnos aunque mas loprocuremos :levántate Sancho sí puedes,
Y llama al alcaide desta fortaleza ,y procura que se me dé unpoco aceite, vino, sal yromero para hacer el salutífero bálsamo ,
que en verdad que creo que lo he bien menester ahora, porque seme va mucha sangre de la herida que esta fantasma me ha dado.
Levantóse Sancho con harto dolor de sus huesos ,y fue á escuras

onde estaba el ventero ,y encontrándose con el cuadrillero , que
estaba escuchando en qué paraba su enemigo, ledijo:señor, quien-
0uiera que seáis, hacednos merced ybeneficio de darnos un poco
e romero ,aceite, sal y vino,que es menester para curar uno deos mejores caballeros andantes que hay en la tierra ,el cual yaceen a1uella cama mal ferido por las manos del encantado moro que

esta en esta venta. Cuando el cuadrillero tal oyó, túvole por hombrea to de seso ;y porque ya comenzaba á amanecer abrió la puerta<a venta , y llamando al ventero le dijolo que aquel buen hom-
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bre quería. El ventero le proveyó de cuanto quiso ,y Sancho se
lollevó á D. Quijote ,que estaba con las manos en la cabeza que-
jándose del dolor del candilazo, que no le habia hecho mas mal que
levantarle dos chichones algo crecidos, y loque élpensaba que era
sangre no era sino sudor que sudaba con la congoja de la pasada
tormenta. En resolución, él tomó sus simples, de los cuales hizo un
compuesto mezclándolos todos ycociéndolos un buen espacio hasta
que le pareció que estaban en su punto. Pidió luego alguna redoma
para echalio ,y conio no la hubo en la venta se resolvió de po-
nello en una alcuza ó aceitera de hoja de Jala ,de quien el ventero
le hizo grata donación ;y luego dijo sobre ía alcuza mas de ochenta
pater-nostres y otras tantas ave-marías ,salves ycredos , y á cada
palabra acompañaba una cruz á modo de bendición ;á iodo lo cual
se hallaron presentes Sancho, el ventero y cuadrillero, que ya el
arriero sosegadamente andaba entendiendo en eibeneficio de sus
machos. Hecho esto quiso él mismo hacer luego la experiencia de fci
virtud de aque! precioso bálsamo que él se imaginaba ,asi se bebió
de lo que no pudo caber en ia alcuza y quedaba en la olla donde se
habiacocido casi, media azumbre, y apenas loacabó de beber cuando
comenzó á vomitar de manera que no le: quedó cosa en ei estó-
mago ,y con las ansias y agitación del vómito le dio un sudor co-
piosísimo, por lo cuat mandó que íe arropasen y !e dejasen solo.
Hiciéronlo asi,y quedóse dormido mas de tres horas ,al cabo de las
cuales despertó y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal manera
mejor de su quebrantamiento que se. tuvopor sano , y verdadera-
mente creyó que habia acertado con el bálsamo de Fierabrás , y
que con aquel remedio podia acometer desde allí adelante sin te-
mor alguno cualesquiera riñas, batallas y pendencias por peli-
grosas que fuesen. Sancho Panza ,que también tuvo á milagro la
mejoría de su amo, le rogó que le diese á él lo que quedaba en la
olla, que no era poca cantidad. Concedióselo D. Quijote, yél to-
mándola á dos manos con buena fe ymejor talante se ia echó á pe-
chos y envasó bien poco menos que su amo. Es pues el caso que el
estómago del pobre Sancho no debia de ser tan delicado como el de
su amo, y asi primero que vomítasele dieron tantas ansias y bascas
con tantos trasudores y desmayos , que él pensó bien y verdadera-
mente que era llegada su última hora ;y viéndose tan afligido y con-
gojado maldecía el bálsamo y ai ladrón que se iohabia dado. Vién-
dole asi D.Quijote le dijo :yo creo, Sancho ,que todo este mal te
viene de no ser armado caballero, porque tengo para mí que este
hcor no debe de aprovechar á los que no lo son. Si eso sabia vues-
tra' merced, replicó Sancho, mal haya yo ytoda miparentela, ¿para
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qué consintió que lo gustase ? En esto hizo su operación el bre-
baje ,ycomenzó elpobre escudero á desaguarse por entrambas

canales con tanta priesa, que la estera de enea sobre quien se habia

vuelto á echar niia manta de angeo con que se cubria fueron mas de
provecho :sudaba y trasudaba con tales parasismos yaccidentes ,
que no solamente él, sino todos pensaron quese le acabábala vida :

duróle esta borrasca y malandanza casi dos horas , al cabo de las

cuales no quedó como su amo, sino tan molido y quebrantado que
no se podia tener ;pero D.'Quijote ,que como se ha dicho se sintió
aliviado y sano, quiso patirse luego á buscar aventuras ,parecién-
dose que lodo el tiempo que allí se tardaba era quitársele al mundo
y á los en éí menesterosos de su favor y amparo, ymas con la se-
guridad y confianza que llevaba en su bálsamo; y asi forzado deste
deseo él mismo ensillo á Rocinante ,y enalbardó al jumento de su
escudero, á quien también ayudó ó vestir y á subir en el asno :pú-
sose luego á caballo ,y llegándose á un rincón de la venta asió de
unlanzon que alli estaba para que le sirviese de lanza. Estábanle
mirando todos cuantos Labia en la venta, que pasaban de mas de
veinte personas; mirábale también la hijadel ventero ,y él también
no quitaba los ojos della, yde cuando en cuando arrojaba un sus-
piro que parecía que lo arrancaba de lo profundo de sus entrañas ,
y todos pensaban que debía de ser de dolor que sentía en las cos-
tillas, á lomenos pensábanlo aquellos que la noche antes le habian
visto bizmar. Ya que estuvieron los dos á caballo ,puesto á la
puerta de iaventa llamó al ventero, ycon voz muy reposada y gravo
le dijo:muchas y muy grandes son las mercedes, señor alcaide, que
en este vuestro castillo he recibido ,yquedo obligadísimo á agra-
decéroslas todos ¡os días de mi vida :si os las puedo pagar en ha-
ceros vengado de algún soberbio que os Iraya fecho algún agravio ,
sabed que mi oficio no es otro sino valer á los que poco pueden ,y
vengar á los que reciben tuertos ,y castigar alevosías :recorred
vuestra memoria ,y si halláis algún cosa deste jaez que encomen-
darme ,no hay sino decilla ,que yo os prometo por la orden de ca-
ballero que recebí de faceros satisfecho y pagado á (oda vuestra
voluntad. Elventero le respondió con el mismo sosiego :señor ca-
. ero, y°no tengo necesidad de que vuestra merced me vengue

ningún agravio ,porque yo sé tomar la venganza que me parece
cuando se me hacen :solo he menester que vuestra merced me pa-gue el gasto que esta noche ha hecho en la venta ,asi de la paja yc ada de sus dos bestias ,como de la cena ycamas. ¿Luego venta
p

esla? replicó D.Quijote. Ymuy honrada ,respondió el ventero.
«ganado he vivido hasta aquí ,respondió D.Quijote ,que en ver-
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dad que pensé que era castillo ,yno malo; pero pues es asi que no
es castillo sino venta ,lo que se podrá hacer por ahora es que per-
donéis por la paga ,que yo no puedo contravenir á la orden de los
caballeros andantes , de los cuales sé cierto ( sin que hasta ahora
haya leido cosa en contrario) que jamas pagaron posada ni cosa otra
en venta donde estuviesen, porque se les debe de fuero y de derecho
cualquier buen acogimiento que sejes hiciere en pogo del insufri-
ble trabajo que padecen buscando las aventuras de noche y de dia,
en invierno y en verano, á pie y á caballo, con sed y con hambre',
con calor ycon frío, sujetos á todas las inclemencias del cielo yá
todos los incómodos de la tierra. Poco tengo yo que ver en eso, res-
pondió el ventero; pagúeseme loque se me debe ,y dejémonos de
cuentos nide caballerías ,que yo no tengo cuenta con otra cosa que
con cobrar mi hacienda. Vos sois un sandio y mal hostalero, res-
pondió D.Quijote ,yponiendo piernas á Rocinante, y terciando su
lanzon se salió de la venta sin que nadie le detuviese ;yél sin mirar
si le seguia su escudero se alongó un buen trecho. Elventero ,que
le vioiry que no le pagaba ,acudió á cobrar de Sancho Panza, el
cual dijo, que pues su señor no habia querido pagar ,que tampoco
él pagaría , porque siendo él escudero de caballero andante como
era ,la mesma regla y razón corría por él como por su amo en no
pagar cosa alguna en los mesones y ventas. Amohinóse mucho
desto elventero ,y amenazóle que sí no le pagaba que lo cobraría
de modo que le pesase. A lo cual Sancho respondió , que por la
ley de caballería que su amo habia recebido no pagaría un solo cor-
nado aunque le costase la vida,porque no habia de perder por él la
buena y antigua usanza de los caballeros andantes, nise habian de
quejar del los escuderos de los tales que estaban por venir almundo,
reprochándole el quebrantamiento de tan justo fuero. Quiso la mala
suerte del desdichado Sancho que entre ia gente que estaba en ia
venta se hallasen cuatro perailes de Segovia, tres agujeros delpotro
de Córdoba, y dos vecinos de la heria de Sevilla, gente alegre,
bien intencionada, maleante y juguetona, los cuales casi como
instigados ymovidos de un mismo espíritu se llegaron á Sancho, V
apeándole del asno, uno:dellos entró por la manta de la cama del
huésped ,y echándole en ella alzaron los ojos y vieron que el techo
era algo mas bajo de lo que habian menester para su obra ,y deter-
minaron salirse al corral que tenia por límite el cielo, y allí puesto
feancno en mitad de la manta comenzaron á levantarle en alto, ya
«migarse con el como con perro por carnestolendas. Las voces quee misero manteado daba fueron tantas que llegaron á los oidos de

amo, elcual deteniéndose á escuchar atentamente crevó que al-
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puna nueva aventura le venia, hasta que claramente conoció que el
que gritaba era su escudero ;y volviendo las riendas, con un penado

o-alope llegó á la venta ,y hallándola cerrada la rodeó por ver si

hallaba por donde entrar ;pero no hubo llegado á las paredes del
corral, que no eran muy altas, cuando vio el mal juego que se le

hacia á su escudero. Viole bajar y subir por el aire con tanta gracia
y presteza, que sí la cólera le dejara tengo para mí que se riera.

Probó á subir desde el caballo á las bardas ,pero estaba tan molido
yquebrantado que aun apearse no pudo ,yasi desde encima del
caballo comenzó á decir tantos denuestos y baldones á los que á
Sancho manteaban ,que no es posible acertar á escrebillos ;mas no

por esto cesaban ellos de su risa y de su obra ,ni el volador Sancho
dejaba sus quejas mezcladas ya con amenazas, ya con ruegos; mas
todo aprovechaba poco niaprovechó hasta que de puro cansados
le dejaron. Trujéronle allí su asno, y subiéndole encima le arropa-
ron con su gabán ,y la compasiva de Maritornes, viéndole tan fati-
gado, le pareció ser bien socorrelle con un jarro de agua, y asi se le
trujo del pozo por ser mas fría. Tomóle Sancho, y llevándole á la
boca separó á las voces que su amo le daba diciendo :hijoSancho,
no bebas agua, hijo,no la bebas, que te matará :ves aquí tengo el
santísimo bálsamo ( y enseñábale la alcuza del brebage ) que con dos
gotas que del bebas sanarás sin duda. A estas voces volvió Sancho
los ojos como de través, y dijocon otras mayores :¿por dicha lía-
sele olvidado á vuestra merced como yo no soy caballero, ó quiere
que acabe de vomitar las entrañas que me quedaron de anoche ?
Guárdese su licorcon todos los diablos ,y déjeme á mí:yel acabar
de decir esto y el comenzar á beber todo fue uno ;mas como al
primer trago vioque era agua ,no quiso pasar adelante , y rogó á
Maritornes que se le trújese de vino,y asi lohizo ella de muy buena
voluntad, y lo pagó de su mismo dinero, porque en efecto se dice
della que aunque estaba en aquel trato tenia unas sombras y lejos
de cristiana. Asicomo bebió Sancho dio de los caréanos á su asno ,
y abriéndole la puerta de la venta de par en par se salió della muy
contento de no haber pagado nada y de haber salido con su inten-
c'on, aunque hahia sido á costa de sus acostumbrados fiadores que
eran sus espaldas. Verdad es que el ventero se quedó con sus al-
forjas en pago de lo que se le debia ,mas Sancho no las echó menos
segun salió turbado. Quiso el ventero atrancar bien la puerta asi
como le vio fuera ,mas no lo consintieron los manteadores, que era
gente que aunque D.Quijote fuera verdaderamente de los caballe-ros andantes de la Tabla Redonda no le eslimaran en dos ardiles.
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CAPITULO XVIII

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor D.Quijote, con
otras aventuras dignas de ser contadas.

Llegó Sancho á su amo marchito y desmayado, tanto que no
podia arrear á su jumento. Cuando así le vio D.Quijote le dijo :
ahora acabo de creer, Sancho bueno ,que aquel castillo ó venia es
encantado sin duda, porque aquellos que tan atrozmente tomaron
pasatiempo contigo ¿qué podian ser sino fantasmas y gente del otro
mundo ? y confirmo esto por haber visto que cuando estaba por las
bardas del corral mirando los actos de tu triste tragedia no me fué
posible subir por ellas, ni menos pude apearme de Rocinante,
porque me debían de tener encantado ;que íe juro por la fe de quien
soy que si pudiera subir ó apearme, que yo te hiciera vengado de
manera que aquellos follones y malandrines se acordaran de la
burla para siempre ,aunque en ello supiera contravenir á las leyes
de caballería ,que como ya muchas veces te he dicho no consienten
que caballero ponga mano contra quien no lo sea, sí no fuere en
defensa de su propia vida ypersona en caso de urgente ygran ne-
cesidad. También me vengara yo si pudiera , fuera ó no fuera ar-
mado caballero, pero no pude; aunque tengo para mí que aquellos
que se holgaron conmigo no eran fantasmas ni hombres encantados
como vuestra merced dice ,sino hombres de carne yde hueso como
nosotros, y todos, según los oí nombrar cuando me volteaban,
tenian sus nombres, que el uno se llamaba Pedro Martínez, y el
otro Tenorio Hernández, y el ventero oí que se llamaba Juan Palo-
meque el Zurdo :asi que, señor, el no poder saltar las bardas del
corral niapearse del caballo en ál estuvo que en encantamentos; y
lo que yo saco en limpio de todo esto es, que estas aventuras que
andamos buscando al cabo al cabo nos han de traer á tantas desven-
turas que no sepamos cuál es nuestro pie derecho; y lo que seria
mejor y mas acertado , según mi poco entendimiento, fuera el vol-
vernos á nuestro lugar ahora que es tiempo de ¡a siega, y de en-
tender en la hacienda, dejándonos de andar de zeca en meca y de
zoca en colodra, como dicen. Qué poco sabes, Sancho , respondió
D. Quijote,de achaque de caballería :calla y ten paciencia ,que día
vendrá donde veas por vista de ojos cuan honrosa cosa es andar en
este ejercicio :sí no, dime ¿qué mayor contento puede haber en

mund0> °
fíue' G"8to puede igualarse al de vencer una batalla, v
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al de triunfar de su enemigo? ninguno sin duda alguna. Asi debe
de ser, respondió Sancho, puesto que yo no lo sé; solo sé que

después que somos caballeros andantes ,óvuestra merced loes (que

vo no hay para que me cuente en tan honroso número) jamas hemos

vencido batalla alguna, sino fue la del vizcaino, y aun de aquella
salió vuestra merced con media oreja y media celada menos; que
después acá todo ha sido palos ymas palos ,puñadas y mas puñadas,
llevando yo de ventaja el manteamiento, yhaberme sucedido por

personas encantadas de quien no puedo vengarme ,para saber lrasta
donde llega el gusto del vencimiento del enemigo , como vueslra

merced dice. Esa es la pena que yo tengo yla que tú debes tener,
Sancho, respondió D. Quijote; pero de aquí adelante yo procuraré
haber á las manos alguna espada hecha por tal maestría , que al
que la trujere consigo no le puedan hacer ningún género de encan-
tamentos, y aun podria ser que me depárasela ventura aquella de
Amadis, cuando se llamaba El caballero de la ardiente espada ,que
fué una de las mejores espadas que tuvo caballero en el mundo ,
porque fuera que tenia la virtud dicha cortaba como una navaja, y
no habia armadura por fuerte y encantíida que fuese que se le pa-
rase delante. Yo soy tan venturoso, dijo Sancho, que cuando eso
fuese y vuestra merced viniese á hallar espada semejante, solo
vendría á servir yaprovechar á los armados caballeros como elbál-
samo, y á los escuderos que se los papen duelos. No temas eso,
Sancho ,dijo D. Quijote ,que mejor ¡o hará el cielo contigo. En
estos coloquios iban D. Quijote y su escudero cuando vio D.Quijote
que por el camino que iban venia hacia ellos una grande y espesa
polvareda, yen viéndola se volvióá Sancho y le dijo: este es el dia,
o Sancho ,en el cual se ha de ver el bien que me tiene guardado
misuerte :este es el día ,digo,en que se ira de mostrar lanío como
en otro alguno ei valor de mi brazo, y en el que tengo de hacer
obras que queden escritas en el libro de la fama por lodos los ve-
nideros siglos. ¿ Ves aquella polvareda que allí se levanta , Sancho ?
pues toda es cuajada de un copiosísimo ejército que de diversas é
innumerables gentes por allí viene marchando. A esa cuenta dos
deben de ser, dijo Sancho ,porque desta parte contraria se levanta
asimesmo otra semejante polvareda. Volvió á mirarlo D. Quijote ,
y vio que asi era la verdad ,y alegrándose sobremanera pensó sin
mida alguna que eran dos ejércitos que venian á embestirse y á
encontrarse en mitad de aquella espaciosa llanura , porque tenia á
todas horas y momentos llena la fantasía de aquellas batallas ,en-
cantamentos , sucesos , desatinos ,amores ,desafios que en los li-

ros de caballerías se cuentan ;y todo cuanto hablaba , pensaba ó
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hacia era encaminado á cosas semejantes ,y la polvareda que habia
visto la levantaban dos grandes manadas de ovejas ycarneros que
por aquel mismo camino de dos diferentes partes venian ,las cuales
con elpolvo no se echaron de ver hasta que llegaron cerca ;y con
tanto ahinco afirmaba D.Quijote que eran ejércitos ,que Sancho lo
vino á creer yá decirle : señor ¿ pues qué hemos de hacer noso-
tros? ¿Qué? dijo D. Quijote, favorecer y ayudar á los meneste-
rosos y desvalidos :y has de saber, Sancho , que este que viene
por nuestra frente le conduce yguia el grande emperador Alifanfa-
ron, señor de la grande isla Trapobana; este otro que á mis espal-
das marcha es el de su enemigo el rey de los Garamantas Pentapo-
lín del arremangado brazo ,porque siempre entra en las batallas
con el brazo derecho desnudo. ¿ Pues por qué se quieren tan mal
estos dos señores? preguntó Sancho. Quiérense mal, respondió
D. Quijote, porque este Alifanfaron es un furibundo pagano
y está enamorado de la hija de Pentapolín ,que es una muy fer-
mosa y ademas agraciada señora ,yes cristiana , y su padre no se
la quiere entregar al rey pagano si no deja primero la ley de su
falso profeta Mahoma y se vuelve á la suya. Para mis barbas, dijo
Sancho, si no hace muy bien Pentapolín, y que le tengo de ayudar
en cuanto pudiere. En eso harás loque debes, Sancho ,dijoD. Qui-jote, porque para entrar en batallas semejantes no se requiere ser
armado caballero. Ríen se me alcanza eso ,respondió Sancho ;¿pero
dónde pondremos á este asno, que estemos ciertos de hallarle des-
pués de pasada la refriega, porque el entrar en ella en semejante
caballería no creo que está en uso hasta ahora? Asíes verdad, dijo
D.Quijote; loque puedes hacer del es dejarle á sus aventuras, aho-
ra se pierda óno, porque serán tantos los caballos que tendremosdespués que salgamos vencedores, que aun corre peligro Rocinante
no le trueque por otro;pero estame atento y mira,que te quiero
dar cuenta de los caballeros mas principales que en estos dos ejér-
citos vienen; y para que mejor los veas ynotes ,retirémonos á aquel
altillo que allí se hace, de dónde se deben de descubrir los dos
ejércitos. Hiriéronlo asi, y puisiéronse sobre una loma, desde la
cual se venan bien las dos miañadas, que á D.Quijote se le hicieron
ejércitos, si las nubes del polvo que levantaban no les turbara y ce-gara la vista;pero con todo esto , viendo en su imaginación loqueno veía nihabia , con voz levantada comenzó á decir :aquel caba-llero que allí ves de las armas jaldes ,que trae en el escudo un león

rendido á los pies de una doncella ,es el valeroso Laur-caico, señor de la puente de plata :el otro de las armas de las floresue oro,q.,e trae en el escudo tres coronas de plata en campo azul,
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es el temido Micocolembo , gran duque de Quirocia :el otro de los
miembros giganteos que está á su derecha mano es el nunca me-
droso Brandabarbaran de Boliche,señor de las tres Arabias ,que
viene armado de aquel cuero de serpiente, y tiene por escudo una
puerta ,que según es fama es una de las del templo que derribó
Sansón cuando con su muerte se vengó de sus enemigos; pero
vuelve los ojos á estotra parte ,y verás delante y en la frente de es-
totro ejército al siempre vencedor y jamas vencido Timonel de Car-
cajona, príncipe de la nueva Vizcaya, que viene armado con las
armas partidas á cuarteles azules, verdes, blancas y amarillas, y
trae en el escudo un gato de oro en campo leonado con una letra
que dice :Miu, que es el principio del nombre de su dama, que
según se dice es la sin par Miulina hija del duque Alfeñiquen del
Algarbe :el otro que carga y oprime los lomos de aquella poderosa
alfana ,que trae las armas como nieve blancas ,y el escudo blanco
y sin empresa alguna, es un caballero novel, de nación francés,
llamado Fierres Papin, señor délas baronías de Utrique :el otro
que bate las ¡jadas con los herrados caréanos á aqueila pintada y
ligera cebra ,y trae las armas de los veros azules, es el poderoso
duque de Nerbia Espartafilardo del Bosque , que trae por empresa
en el escudo una esparraguera con una letra en castellano que dice
asi :Rastrea mi suerte. Y desta manera fué nombrando muchos ca-
balleros del uno y del otro escuadrón que él se imaginaba, y á to-
dos les dio sus armas, colores, empresas y motes de improviso,
llevado de la imaginación de su nunca vista locura; sin parar prosi-
guió diciendo :á este escuadrón frontero forman yhacen gentes de
diversas naciones :aquí están los que beben las dulces aguas del
lamoso Janto , los montuosos que pisan los masílicos campos , los
que criban el finísimo y menudo oro en la felice Arabía , los quegozan las famosas y frescas riberas del claro Termodonte , los quesangran por muchas y diversas vías al dorado Pactólo ,los munidas
dudosos en sus promesas, los persas en arcos y flechas famosos,
espartos, los medos que pelean huyendo, los árabes de mudablescasas, los citas tan crueles como blancos, los etíopes de horadados
3 ros, yotras infinitas naciones cuyos rostros conozco y veo, aun-

?ue e ios nombres no me acuerdo. En estotro escuadrón vienen
0S <íue las corrientes cristalinas del olivífero Betis , los queman y puien sus rostros con e\ yIC0r ¿ei s¡empre r¡co y f]orac]0

pii° i
qUG las Provecliosas aguas del divino Genil, los que

enl" ,S,artesios campos de pastos abundantes, los que se alegran

rubi°aS Jerezanos prados, los manchegos ricos ycoronados de
8 espigas ,los de hierro vestidos ,reliquias antiguas de la san-
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gre goda, los que en Pisuerga se bañan, famoso por la manse-
dumbre de su corriente , los que su ganado apacientan en las exten-
didas dehesas de! tortuoso Guadiana , celebrado por su escondido
curso, los que tiemblan con el frió del silvoso Pirineo y con los
blancos copos del levantado Apenino :finalmente cuantos toda la
Europa en sí contiene y encierra. ¡Válame Dios,y cuantas provin-
cias dijo, cuantas naciones nombró , dándole á cada una con mara-
villosa presteza los atributos que le pertenecían , todo absorto y
empapado en lo que habia ieido en sus libros mentirosos !Estaba
Sancho Panza colgado de sus palabras sin hablar ninguna, y de
cuando en cuando volvía la cabeza á ver si veia ios caballeros ygi-
gantes que su amo nombraba , y como no descubría á ninguno le
dijo:señor, encomiendo al diablo, hombre, ni gigante, nicaba-
llero de cuantos vuestra merced dice parece por todo esto : á lo
menos yo no los veo, quizá todo debe de ser encantamento , como
las fantasmas de anoche. ¿Cómo dices eso? respondió D. Quijote;
¿no oyes el relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, el
ruido de los atambores? No oigo otra cosa, respondió Sancho, sino
muchos baiidos de ovejas ycarneros ;y así era la verdad ,porque
ya llegaban cerca los dos rebaños. Elmiedo que tienes ,dijoD.Qui-
jote,te hace ,Sancho ,que niveas ni ovas á derechas ,porque uno
de los efetos del miedo es turbar los sentidos ,y hacer que las co-
sas no parezcan io que son ;y si es que tanto temes ,retírate á una
parte y déjame solo , que solo basto á dar la vitoria á la parte á
quien yo diere mi ayuda; y diciendo esto puso las espuelas á Roci-
nante , y posta ia lanza en el ristre bajó de la costezuela como
un rayo. Dióle voces Sancho diciéndole :vuélvase vuestra merced,
señor D.Quijote ,que voto á Dios que son carneros y ovejas las que
va á embestir : vuélvase ,desdichado de! padre que me engendró;
¡qué locura es esta !mire que no hay gigante ,ni caballero alguno,
nigatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni veros azules
ni endiablados; ¿qué es lo que hace? pecador soy yo á Dios. Ni
por esas volvió D. Quijote, antes en altas voces iba diciendo ':ea
caballeros , los que seguís y militáis debajo de las banderas del
valeroso emperador Pentapolín del arremangado brazo , seguidme
todos, veréis cuan fácilmente le doy venganza de su enemigo Ali-
fanfaron de la Trapobana. Esto diciendo se entró por medio del
escuadrón de ias ovejas ,y comenzó de alancealias con tanto coragé
y denuedo como si de veras alanceara á sus mortales enemigos. Los
pastores y ganaderos que con ia manada venian dábanle voces que
no hiciese aquello ;pero viendo que no aprovechaban ,destiñéronse
ias hondas y comenzaron á saiudalle los oídos con piedras como el
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puño. D. Quijote no se curaba de las jiiedras, antes discurriendo
á todas partes decia :adonde estás , soberbio Alifanfaron, vente á
mí, que un caballero solo soy que desea de solo á solo probar tus
fuerzas y quitarte la vida en pena de la que das al valeroso Penta-
polín Garamanla. Llegó en esto una peladilla de arroyo; y dándole
en un lado le sepulto dos costillas en el cuerpo. Viéndose tan mal-
trecho creyó sin duda que eslaba muerto ó mal ferido, y acor-
dándose de su licor sacó su alcuza y púsoseia á la boca ,y comenzó
á echar' licor en el estómago ;mas antes que acabase de envasar
lo que á él le parecía que era bastante liego otra almendra ,y dióie
en la mano y en el alcuza tan de lleno que se la hizo pedazos ,lle-
vándole de camino tres ó cuatro dientes y muelas de ia boca , y
machacándole malamente dos dedos de la mano. Tal fue el golpe
primero y tai el segundo ,que le fue forzoso al pobre caballero dar
consigo del caballo abajo. Llegáronse á él ios pastores, y creyeron
que ie habían muerto , yasi con mucha priesa recogieron su pa-
nado, y cargaron de las reses muertas que pasaban de siete , y sin
averiguar otra cosa se fueron. Estábase todo este tiempo Sancho
sobre Ja cuesta mirando las locuras que su amo hacia , y arrancá-
base las barbas maldiciendo la hora y el punto en que lá fortuna
se le habia dado á conocer :viéndole pues caido en el suelo , y que
ya los pastores se habian ido , bajó de la cuesta y llegóse á él, y
hallóle de muy mal arte ,aunque, no había perdido el sentido , ydíjole :¿ no le decia yo, señor D. Quijote ,que se volviese ,que 'losque iba á acometer no eran ejércitos sino manadas de carneros?
Um eso puede desparecer y contrahacer aquel ladrón del sabio
mi enemigo :sábele ,Sancho ,que es muy fácil cosa á los tales ha-cernos parecer io;que quieren, y este maligno qué me persigue,
envidioso de ía gloria que vioque yo habia de alcanzar desta batalla,
na vuelto los escuadrones de enemigos en manadas de ovejas : sino, haz una cosa, Sancho, por mi vida, porque te desengañes yveas ser verdad lo que te digo :sube en tu asno ,y sigúelos born-emente, y veras como en alejándose de aquí algún poco se vuelvenen su ser primero, y dejando de ser carneros son hombres hechosy derechos como yo te los pinté primero; pero no vayas ahora,
m»d "Tesler tu favor y ayuda; lléííate á mí> Y m'ra cuántaseias y dientes me faltan, que me parece que no me ha quedado
o\S7°} ? la LlegÓse Sancho tan cerca I™casi le fflclia lo»
ejJ oca' Y fue a tie,DP° il116 ya había obrado el bálsamo en
laholTa8°- D" QuÍJ°te' y al tiempo que Sancho 1IeS° :i mirarle
V dio arr°J° de SÍ mas recio que una escopeta cuanto dentro tenia- con todo ello en las barbas del compasivo escudero. ¡Santa
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María!dijoSancho , ___ y qué es esto que me ha sucedido? sin duda
este pecador está herido de muerte, pues vomita sangre por la boca \u25a0

pero reparando un poco mas en ello echó de ver en la color, sabor
y olor que no era sangre , sino elbálsamo de la alcuza que él le ha-
bía visto beber, y fue tanto el asco que tomó, que revolviéndosele
el estómago vomitó las tripas sobre su mismo señor, y quedaron
entrambos como de perlas. Acudió Sancho á su asno para sacar de
las alforjas con que limpiarse, y con que curar á su amo, y como
no las halló estuvo á punto de perder el juicio:maldíjose de nuevo,
y propuso en su corazón de dejar á su amo ,y volverse á su tierra
aunque perdiese el salario de lo servido y las esperanzas del gobierno
de la prometida ínsula. Levantóse en esto D. Quijote, y puesta
la mano izquierda en la boca porque no se le acabasen de salir los
dientes , asió con la otra las riendas de Rocinante, que nunca se
habia movido de junto á su amo (tal era de leal y bien acondiciona-
do) ,y fuese adonde su escudero estaba de pechos sobre su asno
con la mano en la mejilla en guisa de hombre pensativo ademas ;y
viéndole D. Quijote de aquella manera con muestras de tanta tris-
teza le dijo:sábete, Sancho, que no es un hombre mas que otro
si no hace mas que otro:todas estas borrascas que nos suceden son
señales de que presto ha de serenar el tiempo, y han de sucedemos
bien las cosas, porque no es posible que el mal ni el bien sean du-
rables ,y de aquí se sigue que habiendo durado mucho el mal, el
bien está ya cerca :asi que no debes congojarte por las desgracias
que á mí me suceden ,pues á tíno te cabe parte dellas. ¿Cómo no?
respondió Sancho; ¿por ventura el que ayer mantearon era otro
que ei hijo de mi padre? ¿y ias alforjas que hoy me fallan con
todas mis alhajas son de otro que del mismo? ¿Qué te faltan las
alforjas, Sancho? dijo D. Quijote. Sí que me fallan, respondió
Sancho. Dése modo no tenemos que comer hoy, replicó D.Quijote.
Eso fuera, respondió Sancho, cuando faltaran por estos prados las
yerbas que vuestra merced dice que conoce, con que suelen suplir
semejantes faltas los tan mal aventurados caballeros andantes como
vuestra merced es. Con todo eso, respondió D.Quijote ,tomara yo
ahora mas aína un cuartal de pan ,óuna hogaza y dos cabezas de
sardinas arenques, que cuantas yerbas describe Dioscórides, aunque
fuera el ilustrado por el doctor Laguna ;mas con todo esto sube en
tu jumento ,Sancho el bueno ,y vente tras mí, que Dios, que es
proveedor de todas las cosas, no nos ha de faltar, ymas andando
tan en su servicio como andamos ,pues no falta á los mosquitos del
aire , ni a los gusanillos de la tierra ,ni á ios renacuajos del agua,yes tan piadoso que hace salir su sol sobre los buenos y malos ,V


